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RESUMEN
La transición Pleistoceno/Holoceno fue un tiempo crítico ambiental en el cual se produjo la dispersión huma-
na del último continente en ser poblado, América del Sur. Los primeros colonos, que buscaban lugares para
establecerse, fueron desafiados en América por la enorme variabilidad ambiental y los profundos y repentinos
cambios climáticos de los momentos de la transición. Este artículo trata de ese proceso de poblamiento en la
Patagonia, donde las ocupaciones humanas más antiguas están datadas entre 13.5 y 10.5 ka AP en tres diferen-
tes focos geográficos: (a) las cuencas andinas de la vertiente Pacífica; (b) la cuenca del Macizo del Deseado;
y (c) la cuenca magallánico-fueguina. Siguiendo los datos arqueológicos y paleoambientales (polen, faunas,
sedimentos) y los fechados radiocarbónicos se proponen hipótesis sobre las formas de la colonización y la movi-
lidad humana durante el final de la última gran glaciación y el Holoceno medio. El ingreso de los primeros gru-
pos de cazadores-recolectores podría haber ocurrido por dos rutas diferentes, el borde Pacífico y la vertiente
Atlántica. Desde ambos litorales y remontando los ríos hacia el interior del territorio los grupos habrían alcan-
zado en forma diferida ambos flancos cordilleranos. La alta movilidad de los primeros grupos humanos habría
sido la clave para enfrentar el desafío de la colonización en esas altas latitudes.
PALABRAS CLAVE: Transición Pleistoceno/Holoceno. Holoceno medio. Patagonia. Poblamiento temprano. Movilidad
social. Colonización.
ABSTRACT
The Pleistocene-Holocene transition was a critical time for the dispersal of human societies all over South
America. In fact, people looking for places to settle had to accept high environmental variability during the colo-
nizing process. The case for this paper is Patagonia (Southern South America), where the oldest datings (ca. 13-
10.5 ka BP) have been obtained; the three mains spots are: 1) the western Andean basins, 2) the Deseado river
basin and 3) the Magellan basin, including northern Tierra del Fuego. Following archaeological and palaeoen-
vironmental data (palynological, faunal, sedimentological and glaciological information), as well as radiocar-
bon datings, a hypothesis about the colonization of Patagonia is presented herein. It is proposed that indepen-
dent peopling entries would have occurred both through the Atlantic and Pacific facades, and that the Andean
foothills were colonized much later, only when the available spaces allowed it. All Patagonic space occurences
colonized by hunter-gatherers highly mobiles.
KEY WORDS: Pleistocene/Holocene transition. Middle Holocene. Patagonia. Early peopling. Social mobility. Colonization.
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1. Introducción
La transición Pleistoceno-Holoceno ha sido una
época crítica para la dispersión de las sociedades
cazadoras-recolectoras de la región Patagónica. Los
pioneros que exploraron y comenzaron a poblar el
extremo más austral del continente, debieron
afrontar una gran inestabilidad ambiental, debido a
cambios climáticos bruscos y profundos que afec-
taron intensamente las estructuras bióticas y abióti-
cas de las diferentes regiones; por lo tanto, los ini-
cios del proceso de colonización en las altas lati-
tudes australes debe haber sido un proceso prolon-
gado, con marchas y contramarchas de los grupos
humanos en pro de afianzarse en esos nuevos espa-
cios (e.g., Borrero 1996, 1999; Borrero et al. 1998;
Miotti 1998; Miotti y Salemme 1999; Miotti 2003;
Miotti y Salemme 2003). Ese estado de inestabili-
dad de los ecosistemas, que no afectó sólo a Pata-
gonia, sino que su registro es de escala mundial,
parece haber ido mejorando durante el Holoceno
temprano (entre el 8.500 y 7.500 años AP); no obs-
tante, para el Holoceno medio -es decir entre 7.500
y 3000 años AP y cuando las condiciones ambien-
tales tendieron hacia una elevación de la tempera-
tura, un ascenso del nivel del mar y concomitante-
mente cambios en la continentalidad y la biota
patagónica-, las sociedades ya habían comenzado a
establecer sólidos vínculos territoriales y sociales
en las altas latitudes América del Sur. Este proceso
habría continuado hasta los tiempos históricos
cuando ocurrieron las máximas dispersiones y más
altas movilidades de los cazadores-recolectores,
acompañado este proceso de una tendencia am-
biental hacia la configuración actual de los paisajes
patagónicos.
En este trabajo que centralizamos en Patagonia,
región de aproximadamente 1 millón de km2, anali-
zaremos los contextos arqueológicos y los fecha-
dos radiocarbónicos conocidos para dos bloques
temporales ya definidos en publicaciones previas:
Transición Pleistoceno/Holoceno -incluído el Ho-
loceno temprano- y Holoceno medio (Borrero
1989-1990, 2001; Miotti 1989 (1998); Miotti y Sa-
lemme 1999; Miotti 2001, 2003, entre otros), con-
siderando estos momentos como aquellos en los
que podrían haberse dado los cambios socio-eco-
nómicos y ambientales más importantes en dichas
sociedades de cazadores-recolectores móviles (Ta-
blas 1, 2 y 3; Fig. 1). El análisis de estos datos, per-
mite destacar una alta concentración de ocupacio-
nes humanas de colonización inicial y correspon-
dientes al primer bloque temporal, en el Macizo
Central del Deseado, en el área centro meridional
de Patagonia y en la región magallánica incluyen-
do el norte de Tierra del Fuego. Como ejemplo
destacamos aquí que la actual isla Grande antes de
9000 años AP fue parte de Patagonia continental,
conectada a través de dos lagos prograciales o
bien, por angostos canales de desagüe; después de
esta edad el Estrecho de Magallanes se configuró
como un canal inundado por el mar (Clapperton
1992; Clapperton et al. 1995; Rabassa et al. 2000).
Como puede observarse en la Tabla 1 las eda-
des para las ocupaciones más tempranas en Pata-
gonia extra-andina y la cuenca Magallánica abar-
can el lapso entre 13,000 y 10,500 años AP. En
cambio, en el piedemonte oriental de los Andes, las
ocupaciones más tempranas no superan los 9500
años AP, más aún, la mayoría oscila entre ca. 8000
y 7000 años AP (Aschero et al. 1992; Gradín y
Aguerre 1994; Aschero 1996; Borrero 2001; Ague-
rre 2003; Civalero y Aschero 2003; Civalero y
Franco 2003; Franco y Borrero 2003). También es
destacable para estos momentos de la transición
Pleistoceno/Holoceno, la ausencia de ocupaciones
tempranas en Patagonia Central, la cual parece ha-
ber sido colonizada no antes de 5.5 Ka AP (Bellelli
1988; Belardi 1991; Perez de Micou 1992). En la
vertiente occidental de los Andes patagónicos, en
la Araucanía chilena, se observa en cambio un ter-
cer grupo de ocupaciones humanas con fechados
radiocarbónicos tempranos, donde edades entre
13.000 y 10.500 años AP (Dillehay 1997) relacio-
nan el sitio Monte Verde con el modelo de pobla-
miento a través del borde pacífico (Bryan 1978;
Bonnichsen y Steele 2000; Bryan y Gruhn 2003;
Dixon 2003; Miotti 2003). De este modo se desta-
ca una alta concentración de los fechados más
antiguos de la Patagonia, principalmente en tres
áreas: (1) la Meseta Central del Deseado; (2) la
Cuenca Magallánica con el norte de Tierra del Fue-
go; y (3) la región de las cuencas andinas de la ver-
tiente occidental de los Andes (Chile).
Esta distribución geográfica discontinua sugie-
re que, durante la transición Pleistoceno/Holoceno
en el Sur de América del Sur, la colonización po-
dría haber estado vinculada a un proceso de disper-
sión humana selectivo y jerárquico de los distintos
ambientes, resultantes del estrés ambiental de di-
cho período y a las barreras geográficas –asumien-
do el concepto de barrera permeable o filtro dado
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Figura 1.- Sitios arqueológicos mencionados en el texto y en las Tablas 1 y 2.
1:Los Toldos, 2. Piedra Museo, 3: El Ceibo, 4: cerro Tres Tetas, 5-6: La María: Minero Cave and La Mesada; 7: La
Martita, 8: Cueva de la Manos Pintadas, 9: Arroyo Feo, 10: Baño Nuevo, 11: Casa de Piedra 7, 12: Chorrillo Malo,
13: Fell Cave, 14: Cueva del Medio, 15: Lago Sofía 1, 16: Mylodon Cave, 18: Tres Arroyos, 19: Marazzi, 20: Piedra
Parada: Campo Moncada 2, 21: Monte Verde, 22: El Trébol, 23: Arroyo Corral, Cueva del Manzano, 24: Cuyín
Manzano, 25: Traful Cave, 26: Epuyán Grande, 27: Casa de Piedra, 28 Casa de Piedra; 29 Campo Moncada 2, 30 l
Verano, Cva 1; 32 Cva. De La Ventana, 33 Cva 13 Los Toldos; 34 Cabo Blanco 2, 35 Cueva Moreno, 36 Las Cuevas
2, 36 Cueva de La Hacienda; 37 Las Guanacas; 38 Alero Cárdenas, 39 Morhuilla Lebu LE-2, 40 Alero Charcamata,
41 Puesto El Rodeo, 42 CCP5 y CCP7, 43 Alero Destacamento Guardaparque; 44 Las Buitreras, 45 Potrok Aike, 46
Laguna Thomas Gould, 47 El Volcán, 48 Cerro Sota, 49 3RUDD-BK, Pta. Bustamante, 50 Campo del Lago 2, 51
Punta Bonita, 52 Alero Dos Herraduras, 53 Cva. Del Milodon, 54 Túnel 1, 55Imiwaia, 56 Bahía Valentín, 57 Lomada
del Olivia, 58 La Arcillosa 1 y 2, 59 Lancha Packewaia, 60 Cabeza de León 4.
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Localidades Años 14C AP Lab. # Referencias
MACIZO CENTRAL DEL DESEADO
Los Toldos
Nivel 11 (Nivel 11b)
Toldense (Nivel 9)
12,600±650
8,750±480
FRA 98 (dudoso)
FRA 97 (dudoso)
Cardich et al. 1973
Piedra Museo AEP-1
1ª. Ocupación U6
Transición U6/U5
Base U5
2a. Ocupación U5/U4
Techo U4
12,890±90
11,000±65
10,925±65
10,390±70
10,470±60
10,470±65
10,400±80
9,710±105
9,230±105
AA-20125
AA-27950
OxA8528
OxA8527
OxA9249
GRA9837
AA-8428
LP 859
LP 949
Miotti et al. 1999
Miotti et al. e.p.
Cerro Tres Tetas
11,560±140
11,100±150
10,915±65
10,850±150
10,260±110
LP525
OxA9244
AA22233
LP781
LP800
Paunero 2000, 2003
Cueva Casa del Minero 10,999± 5510,967±55
AA37207
AA37208 Paunero 2000, 2003
La Mesada 9090±40 Beta 135963 Paunero 2000, 2003
El Ceibo Ca. 9,500 Cardich, com. Pers.
La Martita 8,050±90 / 7,940±260 CSIC-506 / CSIC-506 Aguerre 1987
PIEDEMONTE Y CUENCAS ORIENTALES Y OCCIDENTALES DE LOS ANDES
Cueva de Las Manos 9,320±90 9,300±90 CSIC-138 CSIC-385 Gradín y Aguerre 1994
Arroyo Feo
9,410±70
9,330±80
8,610±70
CSIC-514
CSIC-396
CSIC-515
Gradín y Aguerre 1994
CCP7
9,730±100
9,100±150
8,300±115
NR*
NR
NR
Aschero 1996
Chorrillo Malo 9,740+50 / 9,690+80 GX-25279 / CAMS 71152 Franco y Borrero 2003
Baño Nuevo 1
11,480±70
8,850±50
8,880±50
CAMS-32685
CAMS-36633
CAMS-36634
Mena et al. 2003
CUENCA MAGALLANICA Y TIERRA DEL FUEGO
Cueva Lago Sofía 1 11,570±60 PITT-0684 Borrero 1999
Fell I
Fell III
11,000±170
10,080±160
10,720±300
I-3988
I-5146
W-915 Borrero 1999
Cueva del Medio
10,930±230
10,550±120
10,310±70
9,770±70
9,595±115
Beta-39081
GrN-14911
GrN-14913
Beta-40281
PITT-0344
Borrero 1999
Alero Marazzi 9,590±210 GIF-1034 Morello 2000
Tres Arroyos
10,280+110
10,420+100
11,880+250
10,600+90
10,580+50
10,575+65
10,630+70
10,685+70
11,085+70
10,130+210
Dic. 2732
Dic. 2733
Beta 20219
Beta 101023
Beta 113171
OxA-9245
OxA-9246
OxA-9247
OxA-9248
OxA-9666
Massone 2003
.../...
por Borrero (2003)- que, como en el caso patagóni-
co, se relacionan con la cordillera de los Andes, las
extensas mesetas basálticas y el estrecho de Maga-
llanes. La movilidad de las primeras poblaciones
de ambos lados de los Andes podría haberse regu-
lado a partir de unos pocos pasos transcordillera-
nos disponibles para el tránsito de las poblaciones.
La discontinuidad espacial en la ocupación inicial
entre el norte y el sur de Patagonia extra-andina
podría atribuirse a las cambiantes condiciones de
esa época, tales como cambios o extinciones en
flora y fauna, desaparición de algunas especies ve-
getales o animales y el incremento de otras, o sim-
plemente a un retraso en la ocupación y/o coloni-
zación de algunas regiones; pero también podría
estar relacionado con sesgos del muestreo arqueo-
lógico (Borrero 1999; Miotti y Salemme 2003). No
obstante, es posible que exploraciones tempranas
en los Andes Patagónicos orientales pudieran ha-
ber fracasado, debido a la rigurosidad de esos am-
bientes, o bien haber sido demasiado puntuales,
dando señales arqueológicas muy bajas o poco vi-
sibles dada la alta dinámica depositacional. Debe-
mos tener en cuenta que durante el Tardiglacial
ésta habría sido una zona periglacial de alta energía
y que tratándose de un ambiente cordillerano de
altas latitudes, la estacionalidad habría sido mucho
más marcada aún que en la actualidad y por lo
tanto plausible de haber estado disponible para la
ocupación humana sólo en determinados y breves
momentos de un ciclo anual. Si bien en el sector
austral de los Andes la altura media de las mon-
tañas es mucho menor que en los Andes al norte de
los 38º Sur, los fechados de colonización en el sec-
tor patagónico de altura, son hasta el momento
congruentes con el modelo de colonización diferi-
da de ambientes de altura de acuerdo a las propues-
tas de varios autores (Aldenderfer 1999; Neme
2001; Neme y Gil 2002). A esto debe agregarse
que, en el sector oriental de Los Andes la continen-
talidad hacia el final del Pleistoceno era mayor y
por lo tanto las condiciones habrían sido más extre-
mas, convirtiendo al área con menos disponibili-
dad para la colonización humana temprana.
El objetivo de este trabajo es entonces revisar
la evidencia arqueológica, los fechados radiocar-
bónicos y los registros paleoambientales disponi-
bles para las primeras etapas del poblamiento de
Patagonia y analizar la evolución del ambiente du-
rante el Holoceno medio. Se trata de contestar inte-
rrogantes sobre las vías utilizadas por los primeros
humanos durante la Fase de Colonización Inicial
(Miotti y Salemme 1999): ¿las primeras poblacio-
nes se dispersaron hacia el interior del continente
desde ambos bordes oceánicos?; ¿usaron varias ru-
tas, involucrando los bordes oceánicos y las tierras
interiores?; ¿usaron pasajes interiores como el
principal camino y luego se distribuyeron hacia las
costas? En segundo lugar se analizará con los mis-
mos criterios la dispersión y concentración arqueo-
lógica del Holoceno temprano y medio para dar
cuenta de las discontinuidades espaciales registra-
das en la región; para ello se tendrán en cuenta dos
elementos geomorfológicos: cuencas y mesetas ba-
sálticas que pueden haber actuado como filtros pa-
ra la expansión, fisión o agregación de las pobla-
ciones humanas ya que todos los indicadores ar-
queológicos apuntan a una diferencial ocupación
del espacio, a pesar que la demografía durante la
Fase de Consolidación Territorial (Miotti y Salem-
me 1999) haya aumentado sensiblemente. Un su-
puesto de base para explicar la discontinuidad ocu-
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Localidades Años 14C AP Lab. # Referencias
PATAGONIA CENTRAL
Sin información arqueológica
PATAGONIA NORTE
Monte Verde II
MV-6 Layer
MV-5 Layer
12,780±240–11,920 ±120
11,800±80–10,860±130
Dillehay 1997
El Trébol Cave Ca. 8000-10,000 sin fechados Hajduk et al. 2002
Cueva del Manzano, Arroyo
Corral Ca. 10,000 sin fechados Hajduk 1998
Cuyín Manzano 9,920±85 KN-1,432 Ceballos 1982
Traful 1 9,285±105 / 9,430±230 GX-1711G / INGEIS 2676 Crivelli et al. 1993
Cueva Epuyán 9,970±100 LP-213 Crivelli et al. 1996
Tabla 1.- Fechados radiocarbónicos de la transición Pleistoceno-Holoceno en sitios arqueológicos de Patagonia.
pacional de una región semiárida como es la estepa
patagónica, o de un ambiente desconocido, como
habrían sido en el primer momento de ocupación
tanto la estepa como el bosque, es el modelo de las
adaptaciones acuáticas, utilizado, en la escala con-
tinental, para el poblamiento humano de los conti-
nentes (Beaton 1993; Erlandson 2001). Este mode-
lo es el más favorable para discutir los mecanismos
utilizados por los seres humanos para colonizar
continentes eminentemente marítimos como Aus-
tralia y América del Sur; su discusión y confronta-
ción teórica se ha tratado en trabajos previos (Mio-
tti 2000, 2003a, 2003b). En ese marco las pregun-
tas planteadas más arriba podrían tener respuestas
afirmativas y no excluyentes, incluso a la luz de la
última información antropobiológica (Pucciarelli
et al. 2003; Pucciarelli, este volumen) y paleoam-
biental, con datos proxy, que avalaría la hipótesis
de metapoblación con escisiones en diferentes sec-
tores del espacio, proceso que habría resultado en
evoluciones independientes (Borrero 2001, 2003),
o la hipótesis de diferentes grupos poblacionales
antiguos que pudieron abordar el continente desde
diferentes lugares del viejo mundo y por vías alter-
nativas en la misma época del UMG (Último Má-
ximo Glacial).
2. Paleoambientes patagónicos: la transición
Pleistoceno/Holoceno y los advenedizos cam-
bios para la colonización
Desde un punto de vista arqueológico estas te-
máticas de la transición y el poblamiento humano
han sido tratadas en varias oportunidades; por
ejemplo tres volúmenes de Quaternary Internatio-
nal (1998, 1999, 2003) reflejan el estado del arte en
este sentido. En el marco geológico, y de acuerdo
a la escala de estadios de isótopos de oxígeno, la
transición Pleistoceno/Holoceno involucra los po-
cos milenios que van desde el fin del Tardiglacial
(OIS 2) al Posglacial temprano (antes del Óptimo
Climático, OIS 1); esto es equivalente al lapso
13–8 ka AP (Rabassa y Clapperton 1990; Straus y
Eriksen 1998; Miotti y Salemme 1999). Desde el
punto de vista geológico (especialmente glacioló-
gico y sedimentológico) este período encierra con-
diciones climáticas inestables que produjeron cam-
bios profundos y repentinos en la biota y, por ende,
en los paisajes y la distribución de los recursos po-
tenciales. Durante ese tiempo comenzó el retroce-
so de los glaciares y los climas comenzaron a tem-
plarse; aún con esta tendencia climática general al
menos dos nuevos eventos de avances glaciales
ocurrieron a nivel mundial.
Patagonia es una de las regiones del Cono Sur
donde la señal de los episodios de enfriamiento re-
lacionables con el Older y el Younger Dryas (YD)
del Hemisferio Norte (Coronato et al. 1999; Haj-
das et al. 2003) fue registrada con alta resolución
en las latitudes medias a altas y con desfases de
unos 400 años de anticipación en los fechados
radiocarbónicos (e.g., Heusser 1998; Tonni et al.
1999; Hajdas et al. 2003). Los especialistas en
Cuaternario coinciden en la existencia de períodos
de enfriamiento a causa de reavances glaciales en-
tre 11-10 ka AP, como en evento frío reverso Huel-
mo/Mascardi; esto resulta de sumo interés para
analizar por qué algunos hábitats pudieron haber
estado disponibles antes que otros para ser ocupa-
dos por las primeras poblaciones humanas.
Durante el Tardiglacial, entre 16 y 10 14C ka AP
(Figura 2 de Miotti y Salemme 2003: 100) domina-
ron los ambientes de tundra en el sur de Sudaméri-
ca, evolucionando durante el retroceso del hielo y
cambiando progresivamente a áreas boscosas hacia
el este. Estepas herbáceas o arbustivas alternaron
en función de las variaciones en temperaturas y
precipitaciones durante el Tardiglacial y el Holoce-
no temprano (Páez et al. 1999, 2003; Borromei
2003). Durantes este período de progresivo mejo-
ramiento climático los grupos humanos se disper-
saron en el hemicontinente suramericano. Después
del análisis de los fechados radiocarbónicos y su
distribución geográfica y temporal sostenemos y
reforzamos la hipótesis de procesos de exploración
y colonización lentos y no lineales en el extremo
más austral de Patagonia (Miotti y Salemme 2003). 
El Distrito Lacustre Chileno es un área de espe-
cial interés geológico y paleoambiental, congruen-
te con la información arqueológica sobre el pobla-
miento inicial a lo largo de la vertiente occidental
de los Andes. El Drift Llanquihue III (Porter 1981;
Mercer 1984) refleja el avance de un glaciar de
piedemonte que ocupó el Lago Llanquihue, el Se-
no Reloncaví y el Golfo de Ancud durante 15-14
ka 14C AP. El área donde se localiza Monte Verde
(Fig. 1) habría estado libre de hielo inmediata-
mente después de este avance; este evento está en
concordancia con las ocupaciones más tempranas
del sitio, establecidas entre 13.2 y 11 ka AP (Tabla
2; Figs. 1 y 3a). En cambio, en la misma latitud (ca. 
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Sitios Fechados 14C AP Código Lab. Referencia
PATAGONIA NORTE
Monte Verde II
MV- 3 Superior
MV-3 Medio
4.750±90
6.530±110
Beta-6753
Beta-52012
Dillehay 1997
Casa de Piedra
8,620±190
7,560±230
6,080±190
I - 12,067
I - 12,159
I - 12,067
Gradín 1984
PATAGONIA CENTRAL
Campo Moncada 2 5080±1004885±135
AC 666
AC 1110
Bellelli 1988
Pérez de Micou et al. 1992
MACIZO CENTRAL DEL DESEADO
Piedra Museo AEP-1, UE 2 7.670±110 / 7.470±90 LP-450 / LP-850 Miotti 1996, 1999
El Verano, Cva 1, IVb 7.500±250 / 8.960±140 AC-887 / I.13,797-1 / TeleIs. Durán 1986/87
Cva. De La Ventana 7.665±75 AA-35237 Paunero 2000
Los Toldos , Cueva 3
“Casapedrense” 7.260±350 FRA 96 Cardich et al. 1973
Los Toldos,
Cueva 13, capa 9 5.500 aprox. S/d
Miotti 1989
Cardich com. pers.
Cerro Tres Tetas 5.220±70 LP-538 Paunero 1994
Los Toldos Cueva 3 4.850±90 LP-136 Cardich 1986
La Martita Cva 4 Componente
inferior
4520±50
4.475±95
CSIC-505
I-11904 Aguerre 1987
Cva. De La Mesada 4.500±40 Beta-135964 Paunero 2000
Cabo Blanco 2 3.390±60 LP-992 Castro et al. 1999
Cueva Moreno 3.000±110 OS-23754 Miotti et al. 1999, 2003
Las Cuevas 2 2.940±90 / 2.510±110 S/d Mengoni 1987
Cueva de La Hacienda 2.250±70 OS-23753 Miotti et al. 1999, 2003
PIEDEMONTE Y CUENCAS ANDINAS ORIENTALES Y OCCIDENTALES
Alero Cárdenas (7b) 7.750±125 / 7.300±200 AC-497 / AC-499 Alonso et al. 1984-85
Cva. De las Manos 7.280±60 NOVA-117 Gradín et al. 1976
Arroyo Feo 6.000±60 / 5.500±50 CISC-518 / CISC-519 Alonso et al. 1984-85
Morhuilla Lebu LE-2 nivel II 4.690±50 Beta-110334 Quiroz et al. 2000
Morhuilla Lebu LE-2 nivel IV 4900±60 Beta-110335 Quiroz et al. 2000
Río Ibáñez RI-16
Cueva Las Guanacas
5.340±180
4.830±60
S/d
S/d
Mena 1983
Lucero y Mena 2000
Río Ibáñez RI-22 4.720±60 S/d Lucero y Mena 2000
Río Ibáñez RI-50b 2.290±90 S/d Lucero y Mena 2000
Alero Charcamata 5.290±60 / 5.040±60 CISC-800 / CISC-801 Gradín y Aguerre 1994
Arroyo Feo 4..900±50 CISC-397 Alonso et al. 1984-85
Puesto El Rodeo 4.860±150 AC-1075 Gradín y Aguerre 1994
CCP7 8.300±115 / 7.060±105 LP384 / LP397 Aschero 1996
CCP 5 6.540±110 Beta-27796 Aschero et al. 1992
CCP7 6.130±90 / 5.610±1005.320±90 / 5.310±110
LP-286 / P-374
LP-300 / LP-282 Aschero et al. 1992
Arroyo Feo, Cva. Grande capa 9 5.500±60 CISC-800 Gradín y Aguerre 1994
CCP5 5.170±70 / 5.120±80 Beta-59924 / Beta-59926 Aschero 1996
CCP5
4.930±160
4.850±110
4.735±110
4.590±60
4.330±120
AC-1102
Beta-27797
AC-11101
Beta-59923
AC-1103
Aschero et al. 1992, Aschero
1996
Aschero et al. 1992
Arroyo Feo,
Cva. Grande, capa VII
4.480±60
4.050±50
CISC-521
CISC-520 Alonso et al. 1984-85
Alero Cárdenas 3.450±110 AC-498 Alonso et al. 1984-85
CCP7 3.480±70 / 3.460±70 LP-294 / LP-279 Aschero et al. 1992
.../...
41° S), pero en la vertiente oriental de los Andes,
estudios paleolimnológicos sugieren que las condi-
ciones regionales de deglaciación se mantuvieron;
después del Último Máximo Glacial (Fig. 2) un
gran paleolago habría cubierto la actual cuenca de
los lagos Nahuel Huapi y Mascardi, generando el
actual sistema lacustre ca. 14-13 14C ka AP (del Va-
lle et al. 1996); un reavance glacial ha sido fecha-
do en el lago proglacial Mascardi entre 11.400 y
10.200 AP (Ariztegui et al. 1997; Hajzda et al.
2003).
Información arqueológica de la Cueva El
Trébol en los alrededores del Lago Nahuel Huapi
(Hajduk et al. 2002; Fig. 1), plantea que esta área
boscosa y lacustre podría haberse poblado no antes
de 8-10 ka AP; es decir, hubo territorios libre de
hielo y cursos de agua disponibles en Patagonia
Norte dos mil años más tarde que en la vertiente
Pacífica. Más al este, pero en la misma latitud, en
el área de estepa, tres cuevas con ocupación huma-
na dieron fechados radiocarbónicos de ca. 10.000
años AP: Cuyín Manzano (Ceballos 1982), Traful
1 y Cueva Epullán (Crivelli et al. 1993, 1996) (Fig.
1; Tabla 1). Al este de Bariloche el sitio Cueva del
Manzano ha indicado varios niveles de ocupación
fechados desde el Holoceno; sin embargo, en los
niveles basales (aproximadamente a 3.10 metros
de profundidad) se registraron algunos restos de
fauna extinguida asociados a unos pocos vestigios
culturales (Hadjuk 1998); aun no se dispone de fe-
chados radiocarbónicos para este contexto, aunque
recientemente un fragmento óseo de huemul (Hi-
ppocamelus bisulcus) ha sido enviado para su fe-
chado (Hadjuk, comunicación personal).
Este evento de frío reverso, reconocido con alta
resolución en las latitudes medias y altas de Pata-
gonia (Ariztegui et al. 1997; Hajzda et al. 2003), es
equiparable al YD del Hemisferio Norte; sin em-
bargo, algunos cuaternaristas lo consideran contro-
versial para equiparalo a un evento de escala glo-
bal como el avance YD (Clapperton 1993). A favor
de su aceptación estudios palinológicos en los An-
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Sitios Fechados 14C AP Código Lab. Referencia
Cva. De las Manos 3.380±90 Nova -116 Gradín et al. 1976
Arroyo Feo 3.330±50
3.260±50
CISC-398
CISC-522
Gradín et al. 1979
Alonso et al. 1984-85
Alero D Guardaparque 2.830±60 LP-290 Aschero et al. 1992
CUENCA MAGALLANICA
Las Buitreras capa V 7.670±70 S/d Sanguinetti (1976)
Fell III, capa s 8 6.740±130 / 6.560±1156.485±115
I-5138 / I-5141
I-5140 Bird 1988
Potrok Aike 4.480±60 / 4.050±50 S/d / S/d Gómez 1996
Laguna Thomas Gould, III,
equival. a Fell IV 4.560 a 4.280 S/d
Massone 1989-1990
Borrero et al. 1991
Cerro Sota 3.900 S/d Borrero 1993
Cueva El Volcán capa 3 3.600±100 S/d Massone 1981
Lago Sofía 1, cremación humana 3950±60 / 3.915±60 PITT-0526 / PITT-0527 Prieto 1991
3RUDD-BK, Pta. Bustamante 3.200±80 S/d Mansur 1988
Alero 2 Punta Bonita 2.540±70 LP-402 Borrero y Franco 2000
Campo del Lago 2 2.940±90 LP-235 Borrero y Franco 2000
Alero Dos Herraduras, IV 2.870±65 DIC-2622 Massone 1985Borrero et al.1991
Cueva del Milodon 2.566±45 BM-1202 Borrero et al. 1991
ISLA DE TIERRA DEL FUEGO
Túnel I 6980±110 CSIC-310 Orquera y Piana 1988
Imiwaia I 6490±120 to 5872±147 Orquera y Piana 1998, 2000
Bahía Valentín 5900±80 / 500±50 Acedo de Reinoso et al. 1988
Lomada Alta del Olivia 5600±125 / 5410±160 Orquera y Piana 1999
La Arcillosa 1 5.410±70 CSIR-7685 Salemme y Bujalesky 2000
Lancha Packewaia 4900±70 / 4.215±305 CSIC-307 / MC-1068 Orquera y Piana 1995, 1999
La Arcillosa 2 4.440±60 / 3.690±70 LP-994 / CSIR-7682 Salemme y Bujalesky 2000
Cabeza de León 4 3700±70 / 1600±60 S/d Favier Dubois 1998
Tabla 2.- Fechados radiocarbónicos del Holoceno medio en sitios arqueológicos de Patagonia.
des Patagónicos del norte y el sur señalan condi-
ciones climáticas frías y húmedas entre 11-10 14C
ka (Heusser y Rabassa 1987; Heusser 1994), mien-
tras que estudios de escarabeidos fósiles (Ash-
worth et al. 1991; Hoganson y Ashworth 1992) y
trabajos palinológicos (Markgraf 1991, 1993) su-
gieren, en cambio, que el clima se mantuvo relati-
vamente cálido desde 12.8 14C ka AP, interpretando
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Figura 2.- Mapa con límites del último máximo glacial (UMG ó LGM) en Fuego - Patagonia (tomado de Coronato
et al.1999).
los cambios vegetacionales de corto lapso como
respuesta a eventos climáticos locales. Bennett et
al. (2000), basándose en registros palinológicos,
sedimentológicos y cronológicos de sedimentos de
pequeños lagos entre 44° y 47° S en el sur de Chile
(Tabla 1), sostienen que no hubo enfriamiento y
que el YDC (YD Chronozone) fue un período de
desarrollo continuo del bosque, incluso con au-
mento de la diversidad.
Coronato et al. (1999) proponen que el bosque
de Nothofagus estuvo pobremente representado
hasta 13 14C ka AP, cuando la asociación Nothofa-
gus-Empetrum-Gunnera-Gramineae-Cyperaceae
dominaba los ambientes de la actual Tierra del
Fuego. Sin embargo, Markgraf (1993) observó a
50° S una expansión del bosque en un ambiente de
pastizales herbáceos comenzando en 12.5 14C ka
AP que iba reemplazando las áreas de turberas.
Para ese momento la especie perenne de Nothofa-
gus (guindo) se transformó en un bosque cerrado a
41° S, en el distrito lacustre chileno (Heusser et
al.1999), llegando a condiciones similares a las de
la actualidad y coincidiendo con las ocupaciones
tempranas a lo largo de la vertiente occidental de
los Andes.
En la estepa patagónica los estudios polínicos
son contados debido a que las trampas sedimenta-
rias son más escasas que en el sector del bosque;
excepto las columnas estratigráficas obtenidas en
cuevas y aleros poco es lo realizado en sitios estra-
tigráficos a cielo abierto. Uno de esos casos lo cons-
tituyen los muestreos de Markgraf (1993) y Heu-
sser (1994) en la costa norte de Tierra del Fuego;
aunque fueron realizados en ambientes abiertos
ocurren en turberas, excelentes trampas de polen.
El registro de polen de la localidad arqueológica
Los Toldos (cuevas 2 y 3; Fig. 1; Tabla 1), en la
planicie extra-andina, mostró una estepa arbustiva
con una alta proporción de Ephedra, estimada en-
tre 12.6 y 11 ka AP, mientras que entre 11 y 10 ka
AP los registros muestran una estepa herbácea de
condiciones frías y con aumento en las precipita-
ciones (Páez et al. 1999, 2003). El estudio palino-
lógico en Los Toldos está basado en un único
fechado radiocarbónico del nivel inferior, 12.6 14C
ka AP (Tabla 1; Fig. 3a), que no resulta confiable
(Borrero 1999) porque fue realizado con partículas
de carbón dispersas en dos niveles arqueológicos
artificiales que reúnen materiales culturales y fau-
nísticos promediados. El contexto arqueofaunísti-
co del Nivel 11 de Los Toldos y el de la Unidad 6
de Piedra Museo (12.8-10.5 ka AP; Tabla 1) son
similares; en ambos casos las estructuras taxonó-
micas son indicadoras de ambientes de pastizales;
sin embargo en el fechado radiocarbónico de Los
Toldos parte de la muestra provenía del Nivel 11b,
donde el componente faunístico es diferente al del
Nivel 11a (Miotti 1998); de esta manera es imposi-
ble contrastar la hipótesis del cambio en las condi-
ciones ambientales a una estepa graminosa en este
sector de la meseta central como consistente con el
fechado de 12.6 ka AP. En esta localidad serán ne-
cesarios nuevos estudios de mayor detalle y nue-
vos fechados, ya que el promedio de edades hace
complicada la comprensión de la antigüedad de las
ocupaciones humanas en Los Toldos. Un fechado
radiocarbónico de 8750 años AP (Tabla 1) marca el
último momento de ocupación humana en la Cue-
va 3 de Los Toldos, correspondiente al contexto
que Cardich definió como “industria Toldense” y
tecnológicamente diferente a la industria preceden-
te, Nivel 11. El Toldense comenzaría hacia 11.000
años AP y finalizaría ca. 9.000 años AP; tiene una
única fecha (Tabla 1) y no contiene fauna extingui-
da; sin embargo, más allá de los problemas de esas
únicas fechas para ambos contextos la existencia
de esas “industrias” como entidades cullturales in-
dependientes y producto de un repoblamiento de la
localidad, debido a nuevas “oleadas migratorias,
ha sido ampliamente discutida (e.g., Borrero 1999;
Miotti 2000, 2003). Como estiman Páez et al.
(1999) después de 10 ka AP comenzó a dominar la
estepa arbustiva del Holoceno temprano, reempla-
zando los pastizales del Pleistoceno final; esa ten-
dencia se mantuvo durante el Holoceno, marcando
ambientes de estepa árida a semiárida, como en la
actualidad. 
Los análisis polínicos en Piedra Museo aportan
datos mejor controlados. Con una composición
faunística similar a la del Nivel 11 de Los Toldos
el nivel inferior de AEP-1 fue fechado entre 12.89
t 11 14C ka AP (Tabla 1; Fig. 3a). Aunque en este
sitio encontramos un único fechado que excede el
rango 11.5-10.5 ka AP de los otros fechados de la
primera de las ocupaciones del abrigo no es descar-
tado por el momento; como se discute en Miotti et
al. (2000, 2003) y en Rubino Pérez (2003) esta se-
rie de fechados resulta confiable para verificar los
inicios de la ocupación humana en el alero con una
concentración en 11 ka AP. El resto de los fecha-
dos, uno de ellos realizado sobre un hueso de Hi-
ppidion saldiasi, es de alrededor de 11 ka AP (Ta-
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Figura 3.- Dispersión radiocarbónica desde las primeras ocupaciones en Patagonia para la transición Pleistoceno-
Holoceno. Los radios de los círculos tienen una escala de 50 km (sensu Tolan y Smith 1998). (a) 13-12 Ka AP paisa-
jes de exploración, y comienzos de la colonización en las fachadas atlántica y paciíica; (b) 11,99-11 Ka AP, paisajes
colonizados; (c) 10,99-10 Ka AP, colonización efectiva; (d) 9,99 - 9 Ka AP, comienzos de la consolidación territorial:
con mayor amplitud de la movilidad humana a través de Los Andes y probablemente también hacia el norte y hacia
el sur; (e) de 8 a 7 ka AP, apertura del estrecho de Magallanes y comienzo de la saturación territorial.
bla 1); este équido es una de las tres especies regis-
tradas que indican condiciones ambientales de pas-
tizal abierto en los niveles más tempranos y está
asociado con Lama gracilis y Rhea americana,
ambas especies pastadoras que indicarían condi-
ciones menos erémicas en la escala microrregion-
al. En el perfil polínico se observan dos cambios,
el primero ca. 11 ka AP probablemente debido a un
aumento de la humedad efectiva y condiciones
frías y el segundo ca. 9.5 ka AP, interpretado como
un incremento en la temperatura y precipitación
variando en los rangos actuales (Borromei 2003).
Para este lapso ocupacional los datos de polen y
fauna de AEP-1 indican un aumento en los pastiza-
les y de la humedad efectiva del área.
Otros dos sitios localizados unos 130 kms al
suroeste de Piedra Museo, en el borde meridional
de la Meseta Central, y congruentes con esos con-
textos, son Cueva Casa del Minero y Cerro Tres
Tetas (Paunero 2000, 2003; Tabla 1; Figs. 1 y 3a-
c). Los hallazgos de algunas especies de mamífe-
ros extinguidos son, como en Piedra Museo y Los
Toldos, especies de estepas graminosas para 11 ka
AP (Miotti 2003); uno de estos restos es una tibia
de Hemiauchenia paradoxa. Estos sitios han dado
también fechados similares de ca. 11 y 10.5 ka AP
para las ocupaciones iniciales (Paunero 2000a,
2000b, 2003).
Los estudios interdisciplinarios en esta cuenca
central de Patagonia centro-meridional indican un
aumento en la humedad y/o aumento en la tempe-
ratura promedio y señalan una mejor eficiencia hí-
drica como consecuencia de una disminución en la
evapotranspiración para el lapso 11.5-11 ka AP; es-
to permite inferir un mejoramiento en las condicio-
nes ambientales, al menos en este sector de la
cuenca del río Deseado, durante el IOS 2. La evi-
dencia indica que esta cuenca podría haber concen-
trado mayor humedad; como lugar más húmedo
podría haber constituido un refugio apropiado para
los primeros pobladores y la fauna con mayores
requerimientos ecológicos, como especies de rhei-
dos que hoy en día habitan más al norte, y especies
de camélidos y équidos extinguidos (Miotti et al.
1999; Zárate et al. 2000; Borromei 2003; Miotti y
Salemme e.p.), mientras los alrededores, especial-
mente los sectores altos, podrían haber sido más
áridos de acuerdo a las condiciones de un área ex-
traglacial durante un pulso de avance (Tablas 1 y 2).
En el área de Lago Argentino (Fig. 2) la degla-
ciación habría comenzado hace 10.400 años AP
(Strelin y Malagnino 2000), aunque tres reavances
habrían ocurrido ca. 8500, 8000-7000 y 5800-5500
(Wenzens 1999); considerando estas edades como
mínimas es posible que las más antiguas corres-
pondan al Tardiglacial (Strelin et al. 2002). Este
dato coincide más con las ocupaciones humanas
más tardías en este sector del piedemonte andino
que con las de la meseta (Civalero y Aschero 2000,
2003; Franco y Borrero 2000, 2003; Civalero y
Franco 2003; Figs. 1 y 3c-d; Tabla 2).
En la margen sur del Canal Beagle los análisis
palinológicos de las turberas Pista de Ski y Ushuaia
2 indican climas más fríos durante el Tardiglacial y
el YDC (Heusser 1998) para esta latitud. Los análi-
sis de paleotemperaturas de las aguas marinas de la
Bahía Ushuaia también demuestran períodos fríos
durante el Holoceno (Obelic et al. 1998). Algunos
registros de partículas de carbón en perfiles políni-
cos de diferentes turberas han llevado a Heusser
(1994, 1998) a inferir actividades antrópicas rela-
cionadas con el manejo del fuego hacia el final del
Pleistoceno en estas altas latitudes, cuando el bos-
que no estaba completamente desarrollado; sin em-
bargo, no hay evidencia arqueológica para probar
esta hipótesis de una colonización tan temprana en
el canal Beagle; los fechados más tempranos son de
ca. 6800 años AP (Orquera y Piana 1999; Tabla 3).
Cenizas volcánicas detectadas en sitios de Pata-
gonia y Magallanes son otros tópicos importantes
a tenerse en cuenta. Las muestras de tefras han sido
tomadas de varias fuentes y datadas, dando resulta-
dos que, en algunos casos, han podido relacionarse
con ocupaciones o desaparición de ocupaciones en
cuevas patagónicas, especialmente durante el fin
del Holoceno temprano y el Holoceno medio. La
tefra I de Auer (1974) probablemente se correla-
ciona con la erupción del volcán Reclus, calculada
alrededor de 12.480 AP, aunque Auer la dató en
9.380 y 8.905 AP en Tierra del Fuego. Las cenizas
de esta erupción podrían correlacionarse con el ni-
vel de ceniza identificado en Tres Arroyos, en el
norte de Tierra del Fuego (Figs. 1 y 3a-c; Tabla 2),
donde se ha registrado un nivel de ocupación tem-
prana (Stern 1992; Massone 1999; Borrero 2003).
Otra erupción del volcán Reclus se observó en Re-
presa Porvenir (en el sector chileno de Tierra del
Fuego) y fue datada entre 14.150 y 14.990 años AP
(Stern 1990, 1992). El volcán Reclus es la fuente
de cenizas de las tefras del Tardiglacial en Tierra
del Fuego y el sur de América del Sur, pero debe
tenerse en cuenta que corresponden a más de un
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único evento. Otras evidencias de vulcanismo han
sido detectadas en el distrito lacustre del sur de
Chile (Heusser et al.1999) y en varios sitios ar-
queológicos, principalmente cuevas en Patagonia;
estos niveles de cenizas sellan, algunas veces,
eventos ocupacionales de la transición Pleistoceno/
Holoceno o separan las ocupaciones humanas del
Holoceno medio de las del Holoceno tardío. Regis-
tros de alta resolución lo constituyen las capas ci-
neríticas de ca. 5000 y 3000 años AP de las cuevas
2, 3 y 13 de Los Toldos (Cardich y Paunero 1994;
Miotti 1998; Tabla 2) y de Cerro Tres Tetas (Pau-
nero 2000a, 2003).
Los procesos volcánicos de la cadena andina
podrían haber sido un importante factor, junto con
el episodio frío equivalente al YD, para argumen-
tar nuestra hipótesis sobre la gran rigurosidad y
baja biodiversidad del área de la cordillera patagó-
nica para la colonización humana durante la transi-
ción Pleistoceno/Holoceno, en contraposición a la
disponibilidad ofrecida en las cuencas de las mese-
tas y áreas costeras. Estas últimas ofrecieron una
capacidad sustentadora de pastizales para una fau-
na más variada y mayor cantidad de agua, acom-
pañada de variedad y cantidad de fuentes de rocas
de alta calidad para la talla, lo cual haría de este
último sector un fuerte imán para comenzar el pro-
ceso de instalación humana que habría tenido que
esperar algunos milenios más para comenzar en la
zona de cordillera. Un fenómeno recurrente ca. 9
ka AP es el de derrumbes masivos de los techos de
casi todas las cuevas patagónicas, probablemente
vinculados a los fenómenos volcánicos o algún otro
evento catastrófico. Estos eventos sellaron las ocu-
paciones previas y condujeron, en escalas mi-cror-
regionales, a desocupación o abandono por tiem-
pos que pueden ser muy extensos, de miles de
años, hasta que el lugar volvió a estar disponible
para la instalación humana. Ejemplos de estos hia-
tos en las secuencias, con reocupaciones de dife-
rentes características, son Piedra Museo, donde pa-
saron unos 2000 años entre las primeras ocupacio-
nes y las correspondientes al Holoceno medio
(Miotti 1995, 1996); la Cueva 7 de El Ceibo (Car-
dich et al. 1981-82); CCP7; Arroyo Feo 1 (Aschero
1996); Cueva de Las Manos (Gradín et al. 1976) y
Las Buitreras (Sanguinetti 1976). En otros casos la
evidencia del abandono de los lugares donde se
emplazan los aleros podría deberse a la intensa ac-
tividad volcánica de la cordillera; en esta situación
estarían las ocupaciones del Holoceno medio de
distintas cuevas de Los Toldos, donde una capa de
ceniza volcánica se extiende en las superficies de
las cuevas 2, 3 y 13 y cuyo espesor oscila entre 10
y 15 cms (Cardich et al. 1973; Cardich y Paunero
1994; Miotti 1998); estas cenizas fueron datadas
entre 5.500 y 4.850 AP. Luego de este hiato ocupa-
cional en el cañadón las cuevas volvieron a habi-
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Tabla 3.- Cuadro paleoambiental modificado de Miotti (1998, 2001). La segmentación temporal del Holoceno coin-
cide con el propuesto por Politis y Madrid (2001) para la región Pampeana.
tarse, pero no se dispone de fechados para las ocu-
paciones más tardías, aunque han sido atribuidas al
protopatagoniense (Cardich et al. 1973).
3. El Holoceno Temprano: Magallanes y la
aparición de una nueva barrera para la expan-
sión de los cazadores-recolectores patagónicos
Para este lapso los registros ambientales son
más abundantes en las áreas cordilleranas y en las
mesetas patagónicas. Esto forma parte de las mejo-
res condiciones de conservación de los materiales
polínicos en ambos sectores, aunque siempre la
mejor preservación y la alta concentración de datos
se obtienen en la cordillera. Esta asimetría ha con-
ducido a enfatizar los muestreos regionales en el
sector con mayor posibilidad de hallazgos, debido
a los problemas y escasez de muestras en la estepa.
Esta es una explicación plausible para encontrar
diferencias en las interpretaciones de ambos con-
juntos de datos paleoambientales: lo que parecen
hipótesis contradictorias son, en realidad, comple-
mentarias; a pesar de estos problemas los arqueó-
logos toman, sin mayor crítica, una u otra interpre-
tación como “verdades absolutas”, cuando tal vez
sean tan sólo sesgos de muestreo en diferentes am-
bientes.
En los Andes Fueguinos el ambiente alpino fue
ocupado por lagos de valle, formados por una rece-
sión general después de 10 14C ka AP (Tabla 1)
durante el primer milenio del Holoceno (Coronato
1995). Estas condiciones probablemente existieron
en otras áreas de los Andes patagónicos pero su de-
sarrollo estuvo relacionado con características pa-
leoglaciológicas y geomorfológicas. Las condicio-
nes paleoambientales durante la deglaciación fue-
ron transicionales entre bosque/estepa y bosque
abierto, con altos niveles de componentes no arbó-
reos (Markgraf 1993) en áreas de montaña y piede-
monte. De acuerdo con Heusser (1994) la comuni-
dad de bosque comenzó a desarrollarse como gru-
pos aislados en una estepa graminosa. Estas condi-
ciones transicionales pueden haber perdurado has-
ta el Holoceno medio, cuando el bosque ocupó el
área norte de Tierra del Fuego (Heusser y Rabassa
1995). En el área de estepa las variaciones habrían
pasado desde una estepa arbustiva a una estepa
herbácea y viceversa, dependiendo del aumento o
disminución de precipitaciones y temperatura. En
lugar de esto algunas áreas periglaciales estuvieron
disponibles para la ocupación humana hacia 9 ka
AP, como lo muestran los registros de Chorrillo
Malo, cerca de Lago Argentino, y Casa de Piedra
7, en el área de Lago Posadas (Civalero y Franco
2003; Franco y Borrero 2003; Figuras 1 y 3c de
Miotti y Salemme 2003; Tabla 2). Probablemente
este período corresponda a un mejoramiento cli-
mático, el cual se ha registrado en áreas de Patago-
nia como una estepa herbácea (Borromei 2003;
Paunero 2003; Miotti y Salemme e.p.); esto podría
coincidir con el comienzo del ascenso del nivel del
mar y, consecuentemente, con una disminución en
las características de continentalidad.
Durante el Holoceno medio las condiciones
ambientales inferidas de los análisis polínicos indi-
can un fuerte mejoramiento climático entre 8.5 y
6.5 14C ka AP, ambos en los Andes de Patagonia
norte, en el distrito lacustre de Chile, y en los An-
des fueguinos, donde el promedio anual de tempe-
raturas aumentó al menos 2°C por encima de la ac-
tual (Heusser 1989a, 1989b). Basado en análisis
polínico en el área del río Pinturas (NW de Santa
Cruz, Fig. 1) se ha sugerido condiciones áridas y
un aumento en la temperatura desde 7.3 a 2.5 14C
años ka A.P., con una humedad más alta durante el
intervalo 6.5 – 5.5 14C años ka A.P. (Gradín y Ague-
rre 1994). En suma, parece ser confiable que des-
pués de 8.5 ka AP el ambiente (Tabla 3) pudo sus-
tentar una cantidad mayor de población humana,
tal como lo prueban la mayor cantidad de sitios
fechados para este período (Tabla 2) y hasta el final
del Holoceno medio, en lo que hemos caracteriza-
do en un trabajo previo (Miotti y Salemme 1999)
como Fase de Consolidación Territorial (Tabla 3).
El evento paleoclimático y geomorfológico más
significativo que tuvo lugar en este período fue la
transgresión marina Holocena (ca. 7-6 ka AP),
como ya mencionamos (Tabla 1): probablemente
quedaron bajo el agua evidencias de otros sitios
tempranos de la Fase de Colonización. Algunos
otros eventos, como erupciones volcánicas, ocurri-
dos durante el Holoceno y registrados en cuevas y
sitios arqueológicos a cielo abierto pueden haber
contribuido a la desocupación de lugares que esta-
ban habitados desde el comienzo de la coloniza-
ción humana.
En La Martita (Fig. 1; Tabla 2) se detectó un
cambio ambiental alrededor de 8 ka AP a través del
análisis palinológico y faunístico (Mancini 1998;
Miotti 1998). En el Componente Inferior de este si-
tio se registraron restos de una especie (Lutra sp.)
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relacionada con cuerpos de agua como corrientes,
lagos y lagunas (Aguerre 1982; Tabla 2). Este car-
nívoro habita ahora en los lagos cordilleranos pero
no se registra su presencia en la meseta; el registro
de Lutra en la estepa podría estar relacionado con
una mayor abundancia de agua en la cuenca, donde
en la actualidad existe una laguna somera y salo-
bre; así podría inferirse un pulso de mayor hume-
dad ca. 8 ka AP (Miotti 1998), aunque no puede
estimarse cuándo terminó, ya que los otros fecha-
dos radiocarbónicos marcan una discontinuidad
entre estas ocupaciones y las del Holoceno medio
(Tabla 3).
4. El Holoceno medio: el re-poblamiento de la
Isla Grande de Tierra del Fuego
En Patagonia continental el poblamiento co-
menzó durante el Tardiglacial, 13 a 10 ka AP (e.g.,
Borrero et al. 1998; Borrero 1999, 2001; Miotti
1999, 2000; Miotti y Salemme 2003); para el caso
de Tierra del Fuego un único sitio cae dentro de es-
te rango (Massone 2000, 2003), aunque, probable-
mente, la mayoría de los ambientes fueron colo-
nizados durante y después del YD (entre 11 y 10 ka
AP), tal vez en las condiciones de mejoramiento
progresivo. Desde un punto de vista biológico la
población fueguina habría sido el resultado de gru-
pos diferentes originados en regiones al este y oes-
te de la cordillera de los Andes, más al norte; de es-
ta manera la diferenciación de este grupo previo,
no tan remoto pero genéticamente homogéneos,
habrían sido exitosos en una región relativamente
cercana a la isla de Tierra del Fuego; luego habrían
evolucionado localmente (Cocilovo y Guichón
1985-86). La colonización humana en Tierra del
Fuego data de hace 11.800 años, cuando un grupo
de cazadores ocupó el NO de la isla, como de-
muestran los restos culturales y faunísticos halla-
dos en el sitio Tres Arroyos (Massone 1987; Ma-
ssone et al. 1998; Tabla 1), cuando aún la actual
isla Grande era parte del continente. Es el único si-
tio fueguino donde se han identificado algunas es-
pecies extinguidas entre las faunas asociadas: ca-
ballo americano (Hippidion sp.), perezoso gigante
(Mylodon sp.), un pequeño camélido (Lama graci-
lis) y una especie de zorro (Dusicyon avus), suma-
do al guanaco (Lama guanicoe).
Estos cazadores llegaron a la isla desde el ex-
tremo meridional de Patagonia, antes del retroceso
definitivo de los glaciares, y quedaron aislados de
sus poblaciones originales en el continente luego
de la apertura del Estrecho de Magallanes. La fau-
na registrada y un perfil de polen en Bahía Inútil
indican un ambiente de estepa abierta (Heusser
1994a); en este ambiente, similar al del sur de Pa-
tagonia en ese momento, podrían haberse movido
estos colonizadores. Otras fuentes que pueden de-
mostrar la presencia humana temprana en la Isla
Grande de Tierra del Fuego son las partículas de
carbón halladas en los perfiles polínicos menciona-
dos (Heusser 1994a), teniendo en cuenta que el ni-
vel del mar estaba por debajo del actual y que exis-
tió un “puente terrestre” en el área hoy conocida
como Segunda Angostura. En la ruta hacia el sur
de la isla la evidencia próxima y a lo largo de la
costa Atlántica parece ser más tardía, a juzgar por
la información procedente de concheros localiza-
dos en antiguas líneas de costa del Holoceno medio
(Bujalesky 1998), donde se han obtenido fechados
radiocarbónicos entre 5400 y 3700 años AP (Tabla
3; Salemme y Bujalesky 2000). Partículas de car-
bón de perfiles polínicos en Onamonte, en el sec-
tor chileno de la isla, y en Cabo San Pablo (costa
Atlántica) permiten inferir la presencia de grupos de
cazadores-recolectores más tardíos, ocupando es-
tos ambientes abiertos con bosquetes de Notopha-
gus en el último milenio (Heusser 1994a, 1994b).
De acuerdo con los perfiles de polen la estepa
fue dominante en Tierra del Fuego hasta la coloni-
zación y desarrollo del bosque de Nothofagus en el
Holoceno tardío. El paleoambiente del Holoceno
medio a tardío se caracterizó por una estepa arbus-
tiva con condiciones climáticas más secas y más
frías que las actuales, mientras que el bosque ha-
bría migrado al este y al sur alternada e irregular-
mente, como se observa en el perfil del lago Fag-
nano, ca. 5000 años AP (Heusser 1994b); el bosque
estuvo completamente establecido cerca de Ona-
monte ca. 1500 años AP y en San Pablo hacia 1000
AP (Heusser 1993; Heusser y Rabassa 1994).
Excepto los Selk´nam (principal etnia de la re-
gión) históricos las sociedades anteriores que habi-
taron el centro y norte de la Isla son pobremente
conocidas, pero pueden estar relacionadas con gru-
pos de cazadores-recolectores que vivían, princi-
palmente, de los ecosistemas terrestres y usaban al-
gunos recursos marinos, al menos esporádicamen-
te, como recurso complementario y/u ocasional.
Esto se ha observado en diversos tipos de sitios a
lo largo de la costa Atlántica como concheros mix-
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tos, aleros y sitios de superficie (Borrero 1985; Fa-
vier Dubois y Borella 1999; Salemme y Bujalesky
2000).
La historia de esta isla es diferente a lo largo de
las costas del Canal Beagle, inundado por aguas
marinas definitivamente hace 8000 años AP (Heu-
sser 1994a). Como hemos discutido previamente
(Salemme et al. 1995) los grupos humanos podrían
haber arribado a estas costas ca. 9 ka AP; no obs-
tante, la información más confiable hasta ahora
proviene de los niveles inferiores de los sitios Tú-
nel I e Imiwaia (Orquera y Piana 1999, 2000) que
indican la ocupación humana en la costa del canal
hacia 6.5-6 ka AP. El Primer Componente de Túnel
I representa una ocupación única y corta: ni los
artefactos ni los restos faunísticos indican el uso
intensivo del litoral marítimo, aunque, probable-
mente, lo utilizaron ocasionalmente. Un ambiente
abierto de reducidos bosquetes de Notophagus, ha-
cia 7000 años AP, facilitaría la caza de mamíferos
terrestres; el contexto tecnológico indica un buen
aprovechamiento de la caza de guanacos (Orquera
y Piana 2000), mejor aún que en los eventos poste-
riores. Esta ocupación más temprana en Túnel I fue
fechada entre 6980 y 6680 AP (Tabla 1).
Más tarde los grupos que vivieron en la costa
norte del canal Beagle se adaptaron al ambiente
marino. La ocupación más antigua que revela la
presencia de cazadores-recolectores marítimos se
ha datado en ca. 6500 años AP (Tabla 1). Para el
momento de la ocupación del Segundo Componen-
te de Túnel el bosque de Nothofagus se estableció
definitivamente; la expansión del bosque tuvo
lugar hacia el final del Holoceno temprano (ca.
6000-5000 años AP) bajo un clima más cálido,
como se deduce de los perfiles de polen (Heusser
1994b). Una situación similar habría ocurrido en la
costa norte del estrecho de Magallanes, como se ve
en Bahía Buena y Punta Santa Ana, en el sector
chileno (Orquera y Piana 1999). Después de esto,
aunque el clima se enfrió otra vez, los aborígenes
que vivían en las costas del canal Beagle estaban
ya adaptados a esta ambiente, con una organiza-
ción social y una tecnología simple pero eficiente,
capaz de sostener poblaciones en crecimiento nu-
mérico.
Los concheros del canal Beagle muestran estas
estrategias adaptativas desarrolladas desde 6.5 ka
AP, basados en la caza de mamíferos marinos
(Arctocephalus australis y Otaria flavescens) aves,
pesca y recolección de moluscos (Mytilus sp., Pati-
nigera sp.). Estos grupos fueron capaces de sobre-
vivir en condiciones ambientales aún más frías que
en la actualidad, pero similares en cuanto a la bio-
masa que los europeos hallaron hacia comienzos
del siglo XIX. Para el caso de la costa Atlántica se
ha postulado que habría estado ocupada, al menos,
desde el Holoceno medio, siguiendo un patrón dis-
creto y probablemente de escasas re-ocupaciones,
en contraposición a lo que ocurrió en las costas del
Beagle, donde la geografía ayudaba a ocupar re-
dundantemente los mismos espacios (Salemme y
Bujalesky 2000).
El área central y suroriental de la isla de Tierra
del Fuego está menos estudiada, aunque hay algu-
na información publicada (Borrero 1985; Lanata
1994; Aceto de Reinoso et al. 1988; Mansur et al.
2000). Esto agrega datos arqueológicos a cazado-
res-recolectores que viven en condiciones simila-
res al ambiente actual. Los fechados radiocarbóni-
cos (Tabla 2) señalan eventos ocupacionales del
Holoceno tardío, excepto la ocupación de ca. 5 ka
AP registrada en Bahía Valentín. Los sitios tempra-
nos y tardíos en la isla indican que los grupos hu-
manos se adaptaron muy bien y armoniosamente a
un ambiente muy duro durante varios milenios; sin
embargo, se extinguieron inmediatamente después
del contacto con los exploradores y colonizadores
europeos. La introducción de las nuevas econo-
mías (explotación del oro, ganadería ovina, caza de
lobos marinos y ballenas para aceites) alteraron los
ambientes y los nativos no fueron capaces de adap-
tarse a ellos satisfactoriamente.
5. Registro arqueológico y fechados
radiocarbónicos en sitios de Patagonia
transición Pleistoceno/Holoceno
Por cuestiones de espacio, no se describe todo
el registro arqueológico de los sitios que se men-
cionan, pero se citan todas las referencias biblio-
gráficas apropiadas en las Tablas 1 y 2. Se asume
que todos los contextos de los sitios considerados
en este trabajo presentan coincidencias, así como
diferencias desde puntos de vista tecnológicos,
arqueofaunas asociadas, fechados radiocarbónicos,
lugares estratégicos de asentamiento, funcionali-
dades, historias tafonómicas y ecológicas. Es nota-
ble la variabilidad arqueológica y ambiental, sobre
todo pensando en dos rasgos geográficos que ha-
brían pautado la colonización inicial y luego la di-
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versificación cultural y la conformación de territo-
rios con sus concomitantes reglas de uso desde el
Holoceno medio, la cordillera de los Andes y el es-
trecho de Magallanes, barreras geográfico-ecológi-
cas para el flujo selectivo de las especies animales
y vegetales y para las poblaciones humanas que
colonizaban y exploraban nuevos hábitats durante
y/o después del Tardiglacial. Las respuestas huma-
nas fueron variables en ambos lados de los Andes;
luego de 8.000 AP la conformación total del estre-
cho de Magallanes dejó separada la Isla Grande de
Tierra del Fuego del continente.
En este sentido abordamos el estudio de la dis-
persión y colonización humana en la región Pata-
gónica en bloques temporales de 1000 años, que
involucren fechados radiocarbónicos con dos des-
viaciones standard (Tablas 2 y 3), usando unidades
espaciales de 10 km2. Esta metodología fue em-
pleada exitosamente por Tolan-Smith (1998) para
explicar el proceso de colonización, abandono y
reocupación de las Islas Británicas. Nos parece una
herramienta metodológica útil para visualizar los
procesos de colonización, expansión, retracción y
reocupación de las áreas de Patagonia y contribuye a
explicar discontinuidades temporales y espaciales.
Hemos tomado en cuenta los registros de la
transición Pleistoceno/Holoceno, Holoceno tem-
prano y Holoceno medio, aunque varios sitios tie-
nen secuencias cronológicas más largas, llegando a
los tiempos posthispánicos. La evidencia cronoló-
gica, para los tres grandes bloques temporales arri-
ba citados, se condensa en la Tablas 1 y 2. En la Ta-
bla 2 se encuentran la mayor parte de las ocupacio-
nes que pertenece a la segunda etapa de la instala-
ción humana en la región de Patagónica, es decir,
que hemos denominado Fase de Consolidación Te-
rritorial (Miotti y Salemme 1999); sin embargo pa-
ra regiones como el canal Beagle o la costa Atlán-
tica de la Isla Grande de Tierra del Fuego este pa-
rece haber sido el período inicial de ocupación. Por
esta razón de disparidad del poblamiento de los
sectores de Patagonia hemos considerado como te-
lón de fondo los fenómenos ambientales que deben
haber contribuido a las movilizaciones humanas y
que hicieron que, en algunos momentos de la his-
toria poblacional, ciertos lugares previamente ocu-
pados quedaran abandonados por largos períodos
y, luego, cuando las condiciones fueron favorables,
volvieron a ser reocupados, aunque posiblemente
con estructuraciones espaciales diferentes, en fun-
ción de reacomodaciones sociales, económicas,
ideológicas y políticas. Si esto último fuera válido
y no se debiera a un sesgo de muestreo por inmer-
sión de la costa Atlántica en el sector norte de la
isla, donde podrían haberse ubicado los primeros
focos de colonización humana del extremo más
austral de Patagonia, esto explicaría por qué sólo
dos sitios de colonización temprana han sido halla-
dos en el sector norte de la estepa, Tres Arroyos y
Marazzi (Tabla 1); después hay una discontinuidad
temporal entre estas ocupaciones y las del Holoce-
no medio y tardío (Tabla 3). Para ello es importante
referirse a los eventos de vulcanismo, cambios del
nivel del mar y biota, detallados en la Tabla 1,
después de 8.000 AP, cuando el ascenso del nivel
del mar inundó por el Atlántico el valle glacial y se
configuró el estrecho de Magallanes. La constitu-
ción de esta nueva barrera dejó aisló las poblacio-
nes de Tierra del Fuego de las del continente.
6. La colonización de la Meseta Central
de Santa Cruz
La Araucanía chilena, la cuenca magallánica y
la Meseta Central de Santa Cruz contienen los
agrupamientos de fechados más tempranos de Pa-
tagonia (Tabla 1); esta última, a diferencia de las
otras dos, ha producido contextos controversiales,
como Los Toldos y El Ceibo, que podrían ser ex-
plicados de otro modo desde una perspectiva re-
gional e involucrando la variabilidad arqueológica
que observamos en Piedra Museo, Cerro Tres Tetas
y Cueva Casa del Minero. En la Meseta dispone-
mos de mayor cantidad de localidades con eviden-
cias arqueológicas y paleoambientales que en el
sector chileno, donde sólo contamos con Monte
Verde II (Tabla 1). Entre la Meseta Central y la
región de Magallanes, incluyendo Tierra del Fue-
go, disponemos de información cultural y paleo-
ambiental de seis localidades con fechados de más
de 10.500 años.
Piedra Museo fue parte de una red o sistema de
movilidad de los primeros cazadores-recolectores
de esta región, del cual también formaron parte El
Ceibo, Los Toldos, Cerro Tres Tetas y La María
(Cueva Casa del Minero y La Mesada), al menos
para esta fase de Colonización Inicial (Miotti 2000,
2003). Este núcleo principal con los eventos ocu-
pacionales más antiguos en la cuenca del Deseado
(Figuras 3a-c en Miotti y Salemme 2003) podría
estar relacionado con un arte rupestre antiguo,
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desarrollado ya en el Pleistoceno tardío (Cardich et
al. 1973; Cardich 1987; Miotti 1999, 2000, 2003;
Miotti y Carden 2001). En este sentido se ha pro-
puesto un uso diferencial del espacio; las disconti-
nuidades temporales entre los sitios explicarían la
movilidad y disponibilidad diferencial de los en-
claves utilizados por los primeros cazadores-reco-
lectores de la región. En Piedra Museo se desarro-
llaron actividades específicas de matanza y troza-
miento primario de las presas, mientras que la Cue-
va 1 de Cerro Tres Tetas y en Cueva Casa del Mi-
nero, en La María, fueron lugares de actividades
múltiples. A pesar de que aún no han sido detecta-
dos en Piedra Museo los lugares de campamentos
familiares donde se habrían desarrollado activida-
des múltiples deben haber existido en las vecinda-
des inmediatas, a una diastancia no mayor de 5 kms
de radio (Miotti 1999, 2003).
Lugares similares de matanza y despostamien-
to se han registrado en otras localidades del Cono
Sur, asociadas con tecnologías bifaciales y unifa-
ciales con puntas cola de pez y apilamientos de
huesos de megafauna pleistocénica, productos de
eventos de cacerías: Tagua-Tagua I y II, en Chile
Central (Núñez et al. 1994), y Paso Otero 5, en la
región Pampeana (Martínez 1999). La organización
tecnológica en el Componente Temprano de AEP-
1 estaría relacionada con lo que Cardich denominó
industrias Nivel 11 y Toldense de las localidades El
Ceibo y Los Toldos (sensu Cardich 1987; Fig. 1).
Cardich no consideró los contextos tempranos de
Piedra Museo y Cerro Tres Tetas como parte de un
sistema mayor, caracterizado por la singular indus-
tria Nivel 11; esta entidad es tan puntual que pare-
ce haberse desarrollado en sólo dos puntos del es-
pacio (Los Toldos y El Ceibo). Sin embargo, los
argumentos disponibles avalan las hipótesis en las
que ahora insistimos y que formulamos en trabajos
previos (Miotti y Cattáneo 1997, 2000; Miotti
1999, 2003; Miotti et al. 1999): los instrumentos
no formales de Piedra Museo y de Cerro Tres Tetas
son tecnológicamente equivalentes a los del Nivel
11 de Los Toldos, mientras que los instrumentos
formales (como puntas cola de Pez) serían equiva-
lentes a las que Cardich definió morfológicamente
como Toldense (Miotti 1999, 2003; Miotti et al.
1999; Miotti y Cattáneo 2000, 2003). Aunque en
las cuevas de Los Toldos y El Ceibo no se han re-
gistrado puntas cola de pez en contextos estratigrá-
ficos y a pesar de que “Cardich ... menciona un ha-
llazgo superficial cerca del sitio El Ceibo, pero no
provee medidas, ilustraciones o información mor-
fológica” (Politis 1991: 290) la tecnología lítica de
los otros artefactos es similar. Esto mismo sucede
en los contextos de colonización inicial de La Mar-
tita, en los del Río Pinturas y en los de Cueva del
Medio en Ultima Esperanza (ver Tabla 1 y referen-
cias allí citadas).
Las especies extinguidas de megamamíferos
registradas en Piedra Museo y en la Cueva 3 de
Los Toldos indican que la comunidad faunística re-
gional de estas cuencas estaba adaptada a micro-
ambientes cuencales de estepa graminosa más que
arbustiva: Rhea americana (ñandú grande), Hippi-
dion saldiasi (caballo pleistocénico) y Lama graci-
lis (camélido extinguido); en Cueva Casa del Mi-
nero la especie de camélido pastador no fue L. gra-
cilis sino Hemiauchenia paradoxa. Esta trilogía
faunística confirma un paleoecosistema menos
erémico que lo que aconteció posteriormente hacia
10.000 AP., confirmando que el “ñandú de las
pampas” estuvo presente en la meseta central de
Santa Cruz y abandonó su nicho para desplazarse
más al norte, a áreas más herbáceas como las Pam-
pas, cuando las condiciones ambientales se torna-
ron más áridas hacia fines del Holoceno temprano
en la estepa patagónica.
La cuenca magallánica también fue un área
apropiada para la instalación humana en épocas
tempranas. Sitios identificados como de matanza,
matanza y despostamiento, de actividades múlti-
ples o de enterratorios humanos están localizados
en territorio chileno (Fell Cave, Cueva del Medio,
Cueva Lago Sofía 1 y abrigo Tres Arroyos; Fig. 1).
Estos contextos contienen asociadas especies ex-
tinguidas que comparten con los sitios de la mese-
ta central, excepto Rhea americana, ausente en el
sector magallánico. La tecnología lítica está repre-
sentada por tecnología bifacial y unifacial, aunque
las puntas cola de pez están ausentes en Cueva La-
go Sofía 1; Los Toldos, El Ceibo, Cueva Casa del
Minero y Cerro Tres Tetas. Las ocupaciones en es-
tos sitios están datados entre 12 y 8.5 ka AP (Miotti
y Salemme 1999). Un panorama similar podría
encontrarse en áreas diferentes de Patagonia en el
momento de la Fase de Colonización Inicial y cor-
respondiente a los intervalos (1) transición Pleisto-
ceno final/Holoceno y (2) Holoceno temprano (Ta-
bla 1). Los análisis intra e intersitio de las dos re-
giones más australes de Patagonia indican sistemas
sociales dispersándose en grupos de pocos indivi-
duos, tal vez de unas pocas familias, pero mante-
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niendo su comunicación aún a larga distancia. En
este sentido la alta movilidad de los sistemas en
grupos pequeños podría haber permitido un cono-
cimiento más eficiente de los lugares más aptos pa-
ra la instalación humana. A diferencia de lo plan-
teado para la elección de lugares de colonización
en otras latitudes, como por ejemplo la región
Pampeana (ver Politis y Madrid 2003) u otros sec-
tores de la Patagonia (ver Borrero 2001, para la
cuenca Magallánica), este proceso de apropiación
de los paisajes mesetarios en el Macizo del Desea-
do ocurrió en un sector del espacio donde la dispo-
nibilidad de materias primas líticas para el equipa-
miento y reparación de los equipos instrumentales
no habría sido una empresa difícil. El Macizo cen-
tral es un bloque geológico estructural que funcio-
na separadamente a lo que se denomina Cuenca del
Golfo San Jorge, Cuenca Magallánica y Cordillera
(De Giusto et al. 1980; Panza 1982); mientras al
norte y al sur de dicho bloque los estratos con bue-
nas rocas silíceas están inmersos bajo espesos
mantos de decenas de metros de sedimentos eóli-
cos en el bloque en cuestión afloran; por lo tanto,
la disponibilidad de pórfidos de excelente calidad
para tallar deben haber sido no sólo abundantes y
variados sino también visibles en el paisaje (Miotti
1998, 1993). En estos términos uno de los recursos
básicos no fue motivo de desplazamiento a largas
distancias para su obtención. La alta movilidad y la
estructuración y distancias entre los sitios de acti-
vidades múltiples y los de actividades específicas
debería estar conectado a otro factor de riesgo en
esta zona de la Patagonia extra-andina, el agua. El
análisis de las distribuciones de las paleoredes de
drenaje y las surgentes naturales del sistema de
aguas subterráneas del Macizo permiten sugerir
que los sectores de cuencas (cañadones y paleola-
gunas) fueron los candidatos principales para la
actividad humana inicial. De hecho, la información
arqueológica es congruente con esta hipótesis.
El paisaje arqueológico indica que si bien de-
ben haber sido pocos individuos que, en las altas
latitudes, parecen haber desarrollado una alta mo-
vilidad inicial la estructuración de los espacios con
definiciones de áreas específicas de actividades
avalan la hipótesis de una estrategia más logística
que residencial, aunque para fines del Holoceno
temprano en los contextos arqueológicos la popu-
laridad del guanaco como especie preferidamente
cazada en la región patagónica indica una tenden-
cia al cambio en la estrategia generalizada de los
primeros colonos hacia una más especializada.
Esta tendencia se extendio en Patagonia durante el
Holoceno medio (Miotti 1998; Miotti y Salemme
1998). Los colonizadores co-habitaron el área con
los últimos megamamíferos bajo una fuerte pre-
sión ambiental hacia el final del Pleistoceno y los
comienzos del Holoceno en el extremo sur de
América del Sur. Esos grupos usaron estrategias de
apropiación de los recursos faunísticos de tipo ge-
neralista; su distribución espacial coincide con los
lugares de paleocuencas (con mayor abundancia de
agua). Las garantías de rocas tallables, fauna y flo-
ra abundante y alta concentración de abrigos roco-
sos y agua en las cuencas habría sido un fuerte imán
para los primeros colonos.
En el piedemonte de los Andes y el NO de la
provincia de Santa Cruz la situación de los recur-
sos parece haber funcionado de manera diferente y,
además, con disponibilidad de espacios que, inclu-
so con posterioridad al retroceso glacial, deben ha-
ber permanecido vacantes por la rigurosidad ma-
yor de la cordillera a altas latitudes. La coloniza-
ción inicial del área de los lagos cordilleranos y el
río Pinturas debió esperar dos milenios más que en
la meseta. En los enclaves de primeras ocupacio-
nes de este sector no se ha registrado fauna extin-
guida; sin embargo la tecnología, las materias pri-
mas y otros recursos son comparables, aunque los
fechados radiocarbónicos indican un ingreso más
tardío en esta área y en Patagonia Norte (Tabla 2 y
Figuras 3c-d en Miotti y Salemme 2003: 101). Una
vez finalizó la transición, después de 8.5 ka AP, ya
encontramos en la Meseta Central, región de Ma-
gallanes y contrafuertes cordilleranos el comienzo
de lo que denominamos la Fase de Consolidación
Territorial; las poblaciones continuaron expandien-
do sus áreas de acción hacia lugares más cercanos
a los picos corilleranos y la redundancia ocupacio-
nal en la región de la meseta se manifiesta con mu-
cha más intensidad. En estos momentos del Holo-
ceno temprano aparecen en la meseta de Santa Cruz
las primeras evidencias de objetos procedentes de
otros habitats, como bivalvos y caracoles marinos
hallados en cuevas de Los Toldos, La Martita
(Miotti 1998) y Piedra Museo (Miotti 1999). La es-
trategia de caza en esa época derivó hacia la espe-
cialización de una especie, el guanaco (Lama gua-
nicoe ), con otro recurso complementario como el
ñandú (Pterocnemia pennata ); después de 9 ka AP
la comunidad faunística cambió hacia especies
adaptadas a un ambiente más erémico, con hábitos
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más generalizados en la dieta, es decir, no estricta-
mente pastadores sino pastadores y ramoneadores.
En este intervalo los recursos eran transportados a
un campamento base, quizás debido, al menos par-
cialmente, al aumento de la estacionalidad y la dis-
minución en la continentalidad después del ascen-
so del nivel del mar.
El paisaje social de la región cambió durante el
Holoceno; las relaciones entre los grupos de caza-
dores-recolectores durante la Fase de Consolidación
Territorial estuvieron basadas en alianzas e inter-
cambios (Miotti y Salemme e.p.). La movilidad de
los grupos parece haber continuado siendo alta, co-
mo en el momento de colonización. Sin embargo,
para el Holoceno medio (Tabla 3) todo indica que
debe haberse producido un aumento poblacional
sensible y los intercambios y/o desplazamientos de
los grupos de la meseta hacia la costa marina y la
cordillera eran ya una constante. La plasticidad de
estas sociedades, más la alta tecnología, la red de
comunicaciones y la existencia de nichos ecológi-
cos vacantes, facilitaron y favorecieron el éxito de
la ocupación territorial.
7. Discusión
América del Sur y Australia son los territorios
continentales más marítimos de la Tierra (Miotti
1998, 2003); en ellos la circulación de los vientos
marinos y la ubicación de ciclones y anticiclones
es diferente de la del Hemisferio Norte, con masas
continentales mayores. Durante la transición Pleis-
toceno-Holoceno la continentalidad del Hemisfe-
rio Sur aumentó notablemente como consecuencia
de las glaciaciones y el concomitante descenso del
nivel del mar (E. Tonni, comunicación personal
2001). Patagonia no se mantuvo al margen de este
fenómeno. Una cuestión clave en este trabajo fue
averiguar cómo la continentalidad, junto con los
otros profundos cambios ambientales, pudo haber
influido en el proceso de colonización del último
punto de la Tierra en donde las poblaciones huma-
nas lograron consolidar sus territorios y evolución
de cazadores-recolectores. A la continentalidad se
deben sumar tres macro-fenómenos que deben ha-
ber influído en la dispersión y movilidad de las so-
ciedades a lo largo de la colonización de Patago-
nia: la cordillera de Los Andes, que configuró unos
paisajes más áridos en el sector oriental (vertiente
Atlántica) que en el occidental (vertiente Pacífica);
las mesetas basálticas del sector oriental, que acen-
tuaron las diferencias de continentalidad y el trán-
sito humano entre estos lugares altos y las cuencas
con mayores concentraciones de recursos y hume-
dad; y, al final de esta transición (a modo de epílo-
go de la época glacial), la inundación marina de lo
que habían sido los lagos proglaciarios de Maga-
llanes, definiendo la tercer barrera importante que
creó la desvinculación de Tierra del Fuego como
extremo del continente.
Las planicies y mesetas que se extienden hacia
la costa Atlántica habrían estado emergidas entre
100 y 200 kms más hacia el este que los puntos de
la costa actual; esa paleocosta probablemente coin-
cidió con la isobara de 100 m (Fig. 2). El actual es-
tuario del Río de la Plata habría sido tierra emergi-
da, con un estrecho curso de agua que desaguaría
hacia la costa actual de Uruguay, la línea actual de
“talweg”. Si esa fuera la geomorfología en esa épo-
ca la hipótesis planteada por Flegenheimer et al.
(2003) sobre el transporte de materias primas co-
mo preformas y/o instrumentos de piedra desde
canteras de una silcreta especial del centro-norte
de Uruguay a las planicies pampeanas habría sido
posible hace unos 10.500 años AP. Una situación
similar habría ocurrido con las “islas” de las prin-
cipales cuencas fluviales que desaguan en la facha-
da Atlántica en Patagonia, como los territorios
entre los ríos Colorado, Negro, Chubut, Deseado,
Santa Cruz, Gallegos y Chico (Miotti 2003). La
hipótesis de desplazamiento a larga distancia de las
primeras poblaciones de la región Pampeana en
búsqueda de materias primas para los equipos
instrumentales formales es contradictoria con la de
Politis y Madrid (2001), quienes sostienen que
“Los sitios más antiguos (en la Región pampeana)
se ubican en los sistemas serranos o en la llanura
interserrana, lo que sugiere que las poblaciones
tempranas tuvieron una fuerte dependencia de la
materia prima lítica y que aún no habrían desarrol-
lado estrategias tecnoeconómicas y sociales que
permitieran la circulación regular de roca tallable
entre las bandas cuyos territorios estaban alejados
de los sistemas serranos” (Politis y Madrid 2001:
776). Aunque ambas hipótesis sobre la comuni-
cación social y la movilidad humana a través de los
grandes colectores de la vertiente Atlántica son
contradictorias para la región Pampeana parecen
complementarias cuando nos referimos al caso de
la Patagonia austral. El modelo de acarreo selecti-
vo de materias primas a larga distancia funciona
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mejor en áreas como la cuenca Magallánica o el
Norte de Patagonia, mientras que el modelo de mo-
vilidad residencial restringida o de corta distancia,
que relaciona a las primeras poblaciones con el lu-
gar donde existen las fuentes de materia prima líti-
ca, parece ser más válido para interpretar el paisaje
arqueológico de la Meseta Central del Deseado,
donde las localizaciones de fuentes son abundan-
tes, predecibles y, generalmente, coinciden con los
lugares de concentración de recursos críticos (agua
y combustible) y principales (flora, fauna, abrigos
naturales) y la ocupación humana (Mansur 1983;
Miotti 1989, 1995, 1996, 1999, 2003; Paunero 1993-4,
2000; Miotti y Cattáneo 2000, 2003; Cattáneo 2001).
El Estrecho de Magallanes es un caso diferente
a causa de su conformación más tardía como resul-
tado de un proceso de deglaciación durante el Ho-
loceno temprano (Clapperton 1992; Coronato et al.
1999). Entre 12-10 ka AP el nivel del mar estuvo
quizá 60 metros debajo del actual, cuando una
suerte de “puente terrestre” existió entre la Primera
y la Segunda Angostura; las condiciones de este
valle glacial ocupado por un sistema anastomosa-
do y de canales de desagüe someros habrían permi-
tido el desplazamiento de grupos humanos y fauna
desde Patagonia continental a la actual isla Grande
de Tierra del Fuego, cuando un grupo humano se
instaló en el alero Tres Arroyos (Massone 1999,
2003). Más aún, y considerando la hipótesis de “un
poblamiento a lo largo del borde circum-Pacífico
(Bryan 1978, 1995; Fladmark 1983; Shutler 1983;
Bonnichsen y Steele 2000; Dillehay 2000; Dixon
2002; Bryan y Gruhn 2003; Miotti 2003), podría
sostenerse también que el norte de Tierra del Fuego
fue poblada desde el noroeste.
En este paisaje antiguo se habría producido el
desplazamiento del anticiclón Atlántico hacia el
norte y esto habría sido una de las principales con-
secuencias, actuando los vientos fríos y secos de las
áreas englazadas de los Andes. Varias áreas en el
piedemonte oriental de los Andes no habrían esta-
do disponibles hacia el fin del Pleistoceno para la
ocupación humana, mientras que los asentamientos
exitosos podrían haber ocurrido en áreas más leja-
nas hacia el este, como las estepas orientales.
Por cuestiones de espacio no es posible detallar
aquí por qué las concentraciones de ocupaciones
humanas, junto con la más alta biodiversidad, es
recurrentemente hallada en contextos de cuencas y
no en zona de divisorias altas, como las mesetas
basálticas y/o las altas cumbres, pero esta diferen-
ciación tiene que ver con cuestiones de sesgo tafo-
nómico y paleoecológico (Miotti 2001m.s; Tonni y
Cione 1999).
Si este escenario fuera aceptable el área de la
Meseta Central, en la actual provincia de Santa
Cruz, habría sido uno de los mejores candidatos pa-
ra el comienzo de la colonización humana (Miotti
2003). ¿Cómo pudo funcionar la colonización hu-
mana en esta área si la Patagonia Central (entre los
ríos Negro y Deseado) no ha mostrado evidencias
exploratorias de humanos para este período, sobre
todo si se asume la hipótesis tradicional de un po-
blamiento de norte a sur (ver Figs. 3a-d, Tabla 2)?
Algunas respuestas podrían ser las siguientes:
(a) Los primeros grupos humanos arribaron a
través del circuito Atlántico, hoy sumergido, y co-
menzó la exploración del interior, remontando los
grandes ríos que desaguan hacia el océano Atlánti-
co, logrando un gran éxito en la colonización de la
Meseta Central producto de la disponibilidad de
recursos críticos (agua) y básicos (rocas, fauna, ve-
getales, abrigos) (Miotti 2000, 2003). Este modelo
proviene del formulado por Beaton (1991), quien
comparó la colonización humana en los dos últi-
mos continentes en poblarse: Australia y América.
Beaton destaca que Australia tiene características
más similares a las del hemicontinente surameri-
cano que las del hemicontinente norteamericano.
En consecuencia proponemos que en un continente
netamente marítimo es más esperable un pobla-
miento de tipo centrípeto (desde las costas hacia el
interior) que un poblamiento lineal, por ejemplo de
norte a sur, como lo proponen teorías como la del
ingreso único desde Beringia a lo largo del borde
oriental de las montañas rocosas. En el modelo de
colonización que hemos propuesto como centrípe-
to (Miotti 2003) la población ingresa a los territo-
rios interiores a través de vías naturales y seguras,
como cuencas de drenaje fluvial, es decir, remontan
los ríos desde la costa. Siguiendo esta idea, como
la de Erlandson (2001), los seres humanos podrían
haber ingresado en el sur de América del Sur a lo
largo del borde Pacífico, como sugieren los sitios
chilenos centro-australes de Tagua-Tagua, Monte
Verde y Baño Nuevo 1 (Fig. 1; Tabla 2), aunque el
último con una datación 3000 años más tardía que
los dos primeros. La población también pudo in-
gresar desde el borde Atlántico por los valles de los
ríos Chubut y Negro (Miotti 2000, 2003a, 2003b);
sin embargo, no hay evidencias de reconocimientos
territoriales y/o asentamientos de estos momentos
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tempranos en ellos. ¿Qué pudo haber ocurrido?;
¿no fueron suficientes los recursos en ese amplio
interfluvio?; ¿fueron más difíciles las condiciones
para ingresar hacia el interior que más hacia el sur?;
¿hay un sesgo en el muestreo arqueológico en este
sector? (Figs. 3a-d).
Aunque los ríos de la vertiente Pacífica pueden
haber funcionado, al igual que los de la vertiente
Atlántica, como vías de exploración y comunica-
ción humana entre el litoral y el interior del conti-
nente los primeros deben haber tenido un recorrido
más corto, sobre todo pensando en momentos del
UMG, ya que en Patagonia en 80 kilómetros se
pasa desde el nivel del mar a las altas cumbres cor-
dilleranas. Los ríos de la vertiente Atlántica cruzan
extensiones que pueden ir desde 100 kilómetros,
en el extremo sur, hasta más de 500 kilómetros en
los ríos Santa Cruz, Deseado, Chubut, Negro o Co-
lorado, atravesando ecosistemas que van desde la
estepa hasta el bosque. La disponibilidad y varie-
dad de territorios y recursos disponibles para la
instalación humana desde la costa Atlántica son
distintas a la Pacífica dada la cercanía de la cadena
andina a esta última. No obstante, la mejor res-
puesta hasta ahora es un sesgo en el muestreo de la
Patagonia central. Durante investigaciones arqueo-
lógicas en el valle del Chubut, en la localidad Pie-
dra Parada (Fig. 1, Tabla 2), se excavó una cueva
(Aschero et al. 1983; Bellelli, 1988; Pérez de Mi-
cou et al. 1992), datada en 5 ka AP (Tabla 2); la
excavación llegó sólo hasta un nivel de derrumbe,
probablemente del techo, por lo que es posible que
otras evidencias puedan estar debajo de ese de-
rrumbe que, como mencionamos antes, ocurrió en
otras cuevas en Patagonia, por ejemplo el alero
AEP-1, Piedra Museo, El Ceibo, La Martita y Las
Buitreras. A pesar de que la excavación debajo de
los bloques caídos podría mostrar otras ocupaciones
la información disponible hasta el presente plantea
que la ocupación más temprana en el valle del Chu-
but, en Piedra Parada 1, fue datada en 5080 ± 100
AP (AC 666) (Bellelli 1988; Pérez de Micou 1992;
Tabla 2). Por otro lado, después de un sondeo en el
sitio La Rural, en Cerro del Castillo (Belardi 1991),
la información entre ambas áreas distantes aproxi-
madamente 100 km ha sido comparada cronológi-
camente, aunque comparten sólo un bloque tempo-
ral del Holoceno tardío; con estos datos Ratto y
Belardi (1996) estimaron, sin discusión adicional,
que las primeras ocupaciones en el valle del Chu-
but no son anteriores a 5000 años AP.
(b) Al menos las cuencas de la Meseta Central
de Santa Cruz podrían haber sido un espacio dispo-
nible y con alta concentración de recursos para ini-
ciar la colonización, en el sentido de hallar abrigo,
alimentos, materias primas (rocas y pigmentos),
fuentes de agua y vías de comunicación como arro-
yos y cursos actualmente efímeros que habrían flui-
do durante el posglacial temprano hacia grandes
colectores como los ríos Deseado, Chalía y Santa
Cruz; condiciones similares habrían ofrecido los
valles de los ríos Chubut y Negro. Nuestra hipóte-
sis es que la carencia de datos arqueológicos más
antiguos a 5 ka AP en el norte se debd a un sesgo
de muestreo en esa área, al menos para definir las
ocupaciones tempranas de la Patagonia norte y
central (Figs. 3a-d).
(c) El área del Lago Nahuel Huapi, en Patago-
nia Norte, habría estado libre de hielo ca. 10 años
AP, como sugiere la existencia de un lago progra-
cial y la evidencia arqueológica (Hajduk 1998;
Hajduk et al. 2002; Fig. 1; Tabla 1), sin fechados
radiocarbónicos hasta ahora; este es un indicador
de que el área no podría haber sido colonizada an-
tes de esa época, como sí ocurrió al otro lado de los
Andes, como en Monte Verde (Figs. 3a-c).
(d) Más al sur el piedemonte y las estribaciones
andinas habrían estado disponibles más tardíamen-
te que la vertiente Pacífica, si se acepta como fecha
más temprana ca. 9800 años AP (Tabla 1; Fig. 3d).
Si los contextos a un lado y otro de la cordillera
fueron similares y tomando en cuenta que en el
costado occidental han sido datados entre13 y 10
ka AP es posible que los corredores intermontanos
hayan estado libres de hielo como consecuencia de
glaciares restringidos a los valles de altura y cons-
tituyeran pasos bajos y fáciles de atravesar; la gen-
te podría haberlos cruzado aún con la cadena de los
Andes como una barrera física y ecológica. Un
ejemplo claro a tener en cuenta respecto de la pa-
leoecología de esos momentos es el de los probos-
cideos. Individuos de Cuvieronius fueron registra-
dos en Monte Verde y Tagua Tagua pero nunca se
registraron en Patagonia extra-andina, en yaci-
mientos arqueológicos y/o paleontológicos (Alber-
di y Prado 1995). En América del Sur Los Andes
parecen ser la zona divisoria de las especies de
mastodontes. En el ámbito oriental de Los Andes
(vertiente Atlántica), desde Colombia hasta la Re-
gión Pampeana, se han registrado dos especies del
género Stegomastodon, mientras que en la fachada
occidental de los Andes (vertiente Pacífica), desde
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Colombia hasta el sur de Chile, sólo se ha regis-
trado una especie del género Cuvieronius (C. Hy-
don). Esta variabilidad genérica de los probosci-
deos es debida a los diferentes requerimientos eco-
lógicos de ambos grupos, que evolucionaron inde-
pendientemente a uno y otro lado de Los Andes
(Alberdi y Prado 1995; Miotti y Suárez 2001; Mio-
tti 2003).
(e) La actividad volcánica (depósitos de ceni-
zas, derrumbes de techos de cuevas) es un indica-
dor importante de espacio no disponible o lugar
ocupado y abandono por los humanos, tanto para
las áreas andinas como para las regiones extra-an-
dinas. Su evidencia ha sido confirmada en sitios
diferentes, donde los eventos volcánicos marcan el
abandono de algunas cuevas y/o áreas, aún tempo-
ralmente; los cambios en la distribución de fauna y
flora podrían haber influido en los patrones de
asentamiento y movilidad humanos.
(f) Pulsos de climas más fríos han sido registra-
dos durante el Tardiglacial y el comienzo de tiem-
pos posglaciales, probablemente relacionados con
reavances glaciales menores (Markgraf 1993; Heu-
sser 1998; Bennett et al. 2000), a veces confinados
a los circos y valles altos (Rabassa y Coronato
2002); no obstante, los fechados no son completa-
mente coincidentes en la gran extensión de Patago-
nia, desde 41° a 54° S y desde 64° a 72° W, consi-
derando ambos lados de los Andes, Argentina y
Chile. Además del retroceso de las masas de hielo
los patrones de circulación de masas de aire y la
influencia de las corrientes marinas podrían haber
actuado en la regulación de los climas que encon-
traron los primeros grupos humanos en diferentes
sectores de la amplia Patagonia.
Durante el Holoceno temprano, después de 8
ka AP, y en el Holoceno medio, 7.5-7 a 3 ka AP
(Tabla 3; Miotti 2001), la tendencia general hacia
un mejoramiento climático, aún bajo condiciones
de aridez similares a las actuales, permitió una
mayor dispersión de las poblaciones humanas; sin
embargo, mantuvieron una alta movilidad, espe-
cialmente ante eventos de tipo ambiental como los
episodios volcánicos de diversas procedencias y
los pulsos de enfriamiento debido a avances gla-
ciares de menor extensión. Estos eventos habrían
provocado la desocupación, al menos temporal, de
muchas de las cuevas y aleros de los contrafuertes
cordilleranos y de la patagonia extra-andina (Tabla
3 y referencias allí citadas).
8. Conclusión
Como se observa en las Tablas 1 y 2 y en la Fig.
3 algunas áreas de Patagonia han dado edades pos-
teriores a 10 ka AP, como el valle superior de los
ríos Deseado y Santa Cruz y Patagonia Norte, entre
los ríos Colorado y Chubut. Aun no se han registra-
do ocupaciones humanas anteriores a 5 ka AP en
Patagonia Central. Las localidades al sur de las
planicies centrales del río Deseado y de la Cuenca
Magallánica han probado que la colonización de
este territorio tuvo lugar ca.13 ka AP. Si la hipóte-
sis de ingreso de poblaciones independientes a tra-
vés de las vertientes Pacífica y Atlántica se confir-
mara podría asumirse que los sitios con las ocupa-
ciones más antiguas en la fachada Atlántica deben
estar actualmente bajo el mar argentino epiconti-
nental, considerando que el ascenso del nivel del
mar durante el Holoceno medio (ver la línea de
costa hipotética para el UMG en la Fig. 2) habría
dejado bajo el agua estas evidencias.
Un efecto diferente podría haber tenido la ver-
tiente occidental de los Andes: aunque los fenóme-
nos glaciales afectaron fauna y vegetación la falta
del efecto continentalidad y la posibilidad de los
grupos humanos explorando y colonizando el con-
tinente desde el lado Pacífico (Fladmark 1993;
Bryan y Gruhn 2000; Bonnichsen y Steele 2000;
Dillehay 2000; Miotti 2003; Bryan y Gruhn 2003)
sostienen la hipótesis de una megapoblación es-
cindida desde el norte de América del Sur y dife-
renciándose con procesos de colonización diferen-
tes por la acción de un área filtro, como podría ha-
ber sido la cordillera de los Andes. El resultado fi-
nal fueron procesos de colonización y expansión-
retracción diferentes a ambos lados de este eje y
paisajes arqueológicos y paleoambientales de alta
variabilidad (Miotti 2003a, 2003b). Ello explicaría
la coherencia de las edades radiocarbónicas de los
sitios Fell, Tres Arroyos, Cueva del Medio, Lago
Sofía y más hacia el norte Monte Verde (Figs. 1 y
3a-c). A esto deberíamos sumar para las mismas la-
titudes medias los últimos datos corregidos de fe-
chas radiocarbónicas de Arroyo Seco 2 con ca. 12
Ka AP (Politis y Madrid 2001).
En la misma línea de razonamiento debe men-
cionarse Tagua Tagua (Núñez et al. 1994). Aunque
este sitio es más al norte aún, en la cuenca de Chile
Central, y fuera de Patagonia, los resultados de la
investigación y la interpretación de datos (fechado 
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ca. 11,500 años AP, con fauna extinguida asociada
a especies vivientes y tecnología unifacial y bifa-
cial) son consistentes con la hipótesis del borde
Pacífico como una de la vías de poblamiento del
sector más austral de América. Así mismo, re-
fuerza la hipótesis no excluyente de primeros colo-
nizadores antes de 11 ka AP que habrían sido po-
blaciones diferentes ingresando en América del Sur
por vías diversas, inclusive desarrollando adapta-
ciones acuáticas cercanas a fuentes de agua dulce
(lagunas, lagos, arroyos, ríos y litoral oceánico).
Los grupos exploradores y colonizadores ocu-
paron los espacios conociendo el territorio que ha-
bitaron o que buscaban. Esas ocupaciones que de-
tectamos desde la arqueología representan el esta-
dio final de la colonización. El espacio se ha “con-
siderado”, de acuerdo a su función, como sagrado,
doméstico o de tránsito. Sin embargo, muchos de
los problemas aparentes están relacionados con la
baja visibilidad arqueológica de los sitios de explo-
ración, los cuales podrían no haberse detectado
aun. Lo que si está más claro es que hacia 11 Ka
AP los grupos humanos en la región Patagónica y
a ambos lados de la cordillera ya compartían redes
sociales regionales y la selección de materias pri-
mas líticas para la elaboración de los equipos ins-
trumentales era una constante; esto sugiere un pro-
fundo conocimiento de la región y la búsqueda es-
pecífica de algunas rocas para la confección de
equipos altamente conservados. La selectividad de
rocas implicaría que la búsqueda y selección de
materias primas excedió la simple búsqueda de efi-
cacia funcional de los instrumentos y tendría que
ver con que el hecho de que sus connotaciones
simbólicas ya estaban establecidas (e.g., Miotti
1995; Flegenheimer et al. 2003). Esto implica, por
otra parte, que la exploración ya había finalizado
en varias áreas del extremo austral, acompañada
por la estabilización de los climas, la disminución
del efecto de continentalidad, la disponibilidad de
nuevas áreas en las altas latitudes y la separación
definitiva de Tierra del Fuego del continente. Esta
nueva barrera para las poblaciones patagónicas de
fines del Holoceno temprano y comienzos del Ho-
loceno medio marcó historias diferentes a ambos
lados del Estrecho de Magallanes.
Sin embargo, la especialización en unos pocos
recursos faunísticos se hizo evidente en toda la re-
gión hacia el Holoceno medio; aumentó la pobla-
ción humana y en el continente también su movili-
dad, integrando en sus circuitos sectores de la cos-
ta, la meseta y la cordillera. A pesar de disponer de
pocos indicadores arqueológicos y bioantropológi-
cos es posible decir que el aumento poblacional
debe haber sido regulado por fisiones de las bandas
que habrían comenzado a demarcar territorios per-
meables (sociedades incluyentes, en el sentido de
Gamble 1993). Los continuos eventos de erupcio-
nes y neoglaciaciones del Holoceno (Tabla 3) ex-
plicarían por qué el comienzo de las territorialida-
des de las bandas uni o multifamiliares en el Holo-
ceno medio debe haber sido un fenómeno estable-
cido, aunque aun poco estructurado. La movilidad
y el concomitante abandono de lugares, generando
discontinuidades en el paisaje arqueológico, quizás
estén relacionados con áreas de tránsito, como las
altas mesetas del sector extra-andino (Borrero 2001;
Miotti 2001). A medida que las sociedades huma-
nas se fueron afianzando en el territorio (Fase de
Consolidación Territorial, en el sentido de Miotti y
Salemme 1999), y aun con oscilaciones ambienta-
les todavía importantes, la dispersión parece mayor,
probablemente ocasionada por una demografía más
alta; muchos ámbitos fueron ocupados por primera
vez y muchos otros reocupados recurrentemente,
especialmente las cuevas o aleros, como indican
los registros presentados en las Tablas 1 y 2.
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